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AVANCEMOS CON MOISÉS CON LA VARA DE DIOS
Éxodo 17:8-13

INTRODUCCIÓN:
	Hemos visto que Dios le preguntó a Moisés “¿Qué es eso que tienes en tu mano?” y Moisés respondió “Una vara”. Y con lo único que tenía, una simple vara, Dios lo envió a sacar a su pueblo de la esclavitud. Hemos dicho que Moisés no tuvo un ejército armado, no tuvo como recursos abundante dinero o riquezas, no tuvo títulos académicos, ni siquiera era conocido por su propia gente. Moisés contaba con una sola cosa: su vara, un simple palo. ¿Qué tienes en tu mano? Una vara.

	Pero no era una simple vara, era el símbolo del poder de Dios.  Porque cuando Moisés levantó y la extendió su vara sobre las aguas de Egipto éstas se convirtieron en sangre. Cuando con esta vara golpeó el polvo del suelo, surgió una nube de mosquitos; cuando Moisés la levantó hacia el cielo, empezó a caer un terrible granizo; cuando la volvió a levantar aparecieron millones de langostas que devastaron al país. Cuando levantó la vara frente al Mar Rojo, sus aguas se abrieron para dejar pasar el pueblo. 

	Hemos dicho que así como Dios ha llamado a Moisés también nos llama a nosotros, también te llama a ti, y si te ha llamado, te ha dado su vara de autoridad y te pregunta ¿Qué tienes en tu mano? Tienes la Biblia, tienes la Palabra de Dios, tienes su autoridad, porque predicamos la palabra viva, la palabra de autoridad ¿Qué tienes en tu mano? Tienes la promesa en la Palabra de Dios, la promesa en la vara de Dios, que si crees podrás mover las montañas. 

	Hoy cuando Dios nos llama y nos envía, no nos envía con una vara. Cuando Jesucristo llamó a sus discípulos no les envió con una vara en su mano, sino, por el contrario, les dijo que no lleven consigo ninguna vara en qué apoyarse. En el evangelio de Lucas 9:3 Jesús les dijo: “No toméis nada para el camino, ni bordón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni llevéis dos túnicas”. Dijo “no llevéis bordón”. El bordón era un bastón que tenía diversos usos, entre ellos apoyarse y ayudar a caminar. El bordón era una vara de madera parecida a la vara de Moisés. La única vara que podían llevar los discípulos de Jesús era la vara de la palabra, la vara del evangelio. 

	Pero también la vara es una persona. En el libro de Isaías 11:1 se nos dice “Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces” refiriéndose a Jesucristo y comparándolo con una vara. Incluso compara a sus palabras con una vara diciendo “herirá la tierra con la vara de su boca” (Isaías 11:4) Por lo tanto, cuando salimos para hacer discípulos, salimos con la vara que es Cristo, porque dijo “he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Salimos con el poder y la autoridad de Cristo, porque él dijo “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra, por tanto id y haced discípulos”. Si la vara simboliza el poder y la autoridad, entonces salimos con el poder y la autoridad de Cristo. Él es la vara de Dios que habita en nosotros, tal como lo afirmó Pablo diciendo “más para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios” (1 Corintios 1:24) 

	Jesucristo no necesitó de una vara para mostrar el poder de Dios, sino que en su palabra estaba el poder. Por eso algunos decían “¿Qué palabra es esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y salen?” (Lucas 4:36) y este mismo poder nos dio a nosotros porque dijo “porque yo os daré palabra y sabiduría, la cual no podrán resistir ni contradecir todos los que se opongan” (Lucas 21:15) 

I	LA VARA DE DIOS QUE SE TRANSFORMA EN ALIENTO

Éxodo 4:20 “Entonces Moisés tomó su mujer y sus hijos, y los puso sobre un asno, y volvió a tierra de Egipto. Tomó también Moisés la vara de Dios en su mano.”

	Vemos que Moisés, cuando obedeció al llamado de Dios y resolvió trasladarse con su familia a Egipto, tomó la vara de Dios. El texto dice “tomó también Moisés la vara de Dios en su mano”. Indicando que ya no era su vara, sino la vara de Dios. Un objeto común como es un palo, se convirtió en propiedad de Dios, con los poderes de Dios. A partir de entonces no fue solo una vara, sino “la vara de Dios”.

	La vara de Dios acompaña a sus hijos y los alienta. En Salmos 23:4 dice “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento”. Podríamos imaginar cómo se sentía Moisés al dejar la tierra del Monte Sinaí para dirigirse a Egipto, que quedaba a unos 340 kilómetros del lugar donde Dios lo encontró . Podríamos imaginar su aprehensión, su angustia, las “mariposas en su estómago” cuando pensaba que debía hablar al faraón, al rey de Egipto, o cuando pensaba que tenía que convencer a su misma gente que Dios lo había enviado. Podríamos imaginar su desolación al recorrer esos valles, como si se dirigiera a su propia muerte, andando en el valle de sombra de muerte, y cuando se sentía así podía mirar a la vara de Dios, y decirse a sí mismo “Dios va conmigo” “su vara y su cayado me infunden aliento”. Me recuerdan que no estoy solo, que Dios va conmigo.  

	Para nosotros, su vara y su cayado son sus promesas. Si Dios te ha llamado con el texto de Isaías 45:2 donde el Señor dice “Yo iré delante de ti, y enderezaré los lugares torcidos, quebrantaré puertas de bronce, y cerrojos de hierro haré pedazos”. Por eso,  cada vez que sientas temor de lo que puede pasar, tomarás esta promesa, tomarás esta “vara de Dios” y la repetirás. O cantarás una canción, o un antiguo himno como aquel que dice:
	“Cristo está conmigo, ¡qué consolación!
	Su presencia quita todo mi temor
	Tengo la promesa de mi Salvador,
	“No te dejaré nunca, siempre contigo estoy”
	No tengo temor, no tengo temor
	Jesús me ha prometido,
	Siempre contigo estoy”

	O tal vez recibiste la misma promesa que recibió Josué antes de la guerra con muchas naciones poderosas a las cuales debía desalojar. Ante este enorme desafío Dios le dijo “Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé” (Josué 1:5) O también Dios te está hablando como habló al apóstol Pablo cuando se encontraba en la ciudad de Corinto con mucho temor. En Hechos 18:9-10 dice “Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles poque yo estoy contigo y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad”
	
	Como vemos, aquí la vara de Dios es la palabra de aliento, la palabra que nos tranquiliza, que nos da confianza y fe, es la vara de Dios, es su palabra, con la cual debemos seguir avanzando siempre. 

II	LA VARA DE DIOS SE TRANSFORMA EN VICTORIA

Resulta que el pueblo de Israel, en su peregrinación por el desierto de Sin llegó a un lugar llamado Refidim, cansado y agotado por la larga jornada. Fue entonces que Amalec, un pueblo nómade del desierto, aprovechándose de su debilidad lo atacó en su flancos, matando gente y apropiándose de sus bienes. “Y dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal a pelear contra Amalec; mañana yo estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mi mano.” (Éxodo 17:9)

Esa noche Josué escogió sus mejores hombres y a la mañana siguiente salió a pelear contra los amalecitas, mientras Moisés desde la cumbre de un collado observaba la batalla. Cuando Moisés levantó sus manos con la vara el ejército de Josué cobraba fuerzas y vencía. El texto dice “Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel prevalecía; más cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalec.” Posiblemente Moisés no se dio cuenta al principio lo que sucedía, y Aaron y Hur que estaban a su lado le dijeron: “Mira Moisés, cada vez que levantas tu mano las fuerzas de Amalec retroceden y son derrotadas, y cuando las bajas, las fuerzas de Josué son detenidas y vencidas”. Así que Moisés levantó sus manos y las mantuvo levantadas para que Josué venciera, pero sus brazos se cansaron, su espalda y sus hombros estaban doloridos y la vara parecía de plomo, y no la podía mantener en alto. Por lo cual Aarón y Hur “tomaron una piedra, y la pusieron debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y Hur sostenían sus manos, el uno de un lado y el otro de otro; así hubo en sus manos firmeza hasta que se puso el sol. Y Josué deshizo a Amalec y a su pueblo a filo de espada” (Éxodo 17:12-13) 

Amalec representa a las fuerzas demoníacas que aprovechan cuando estamos cansados, agotados, desalentados para atacarnos por sorpresa. Y la única manera de hacerles frente es por medio de la oración. Cuando levantamos nuestras manos para orar, prevalecen las fuerzas de Dios, y cuando bajamos las manos dejando de orar, prevalecen las fuerzas del infierno. La única manera de vencerlos en manteniendo la vara de la Palabra de Dios en alto, las promesas de Dios en alto mientras oramos y oramos. 

Pero también esta historia nos enseña que necesitamos la ayuda de otros para mantenernos en oración. Cuando nuestros brazos se cansan, necesitamos a hombres como Aarón y Hur que nos hagan sentar en la piedra de las promesas de Dios y sostengan nuestras manos en alto hasta aplastar las fuerzas de nuestro enemigo y alcanzar la victoria total. La fuerza verdadera no estaba en el ejército de Josué que estaba librando batalla, no estaba en el poder de su armamento, sino en las manos levantadas de Moisés. Esto es exactamente lo que dice Salmos 110:1-2 “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. Jehová enviará desde Sion la vara de su poder; domina en medio de sus enemigos”

Por eso, podemos decir con el apóstol Pablo “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús” (2 Corintios 2:14) como dice la canción “Dios no rechaza la oración. Oración es alimento. Nunca vi un justo sin respuesta o quedar en sufrimiento. Basta solamente esperar lo que Dios irá a hacer. Cuando él levanta sus manos es hora de vencer”

Dios te dice hoy “Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas” (Hebreos 12:12) Levanta tu ánimo, resuelve pelear la batalla de la fe. Levántate cada día temprano, nútrete de la Biblia, recuerda las promesas de Dios, y pelea en oración. Las fuerzas de Amalec retrocederán y serán aplastadas por el poder de Dios. 

III	LA VARA DE DIOS SE TRANSFORMA EN PALABRA

	Podríamos decir que no hay cosa peor que el enojo cuando estamos doloridos y frustrados, y Moisés estuvo dolorido y frustrado cuando llegó a un lugar llamado Cades. Estaba dolorido porque allí murió su hermana María, la que cuidó de él cuando era niño. María fue la que salió con panderos y danzas cuando el ejército del farón desapareció en las aguas del Mar Rojo, María fue la que lo apoyó y acompaño durante todos esos años, pero ahora estaba muerta. Y añadido a este dolor, todo el pueblo le exigía agua. No tenían agua para beber en Cades, y le echaron la culpa a Moisés. Incluso le dijeron que era mejor morir en Egipto y no de sed en ese desierto. 

	¿Qué hizo Moisés? Fue con Aaron a la reunión, al Tabernáculo de Reunión y se postraron delante de Dios, y mientras oraban Dios le dijo:  “Toma la vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu hermano, y hablad a la peña a vista de ellos; y ella dará su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás de beber a la congregación y a sus bestias. Entonces Moisés tomó la vara de delante de Jehová, como él le mandó. Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? Entonces alzó Moisés su mano y golpeó la peña con su vara dos veces; y salieron muchas aguas, y bebió la congregación, y sus bestias” (Números 20:8-11)

	Moisés se levantó enojado, tomó su vara, y se dirigió a una peña, es decir, a una piedra grande, enorme, y en lugar de hablarle a esa piedra como Dios le había dicho. En lugar de decirle a esa roca “Oye, roca, danos agua, necesitamos agua, estamos sedientos”. En lugar de esperar que ocurra el milagro, dudó de lo que Dios le había dicho y pensó ¿Cómo de esa piedra seca en medio del desierto puede brotar agua? ¡Es ridículo! Pensarán que estoy loco porque ahora hablo con las piedras. La culpa de todo es de esta gente rebelde, ya no les aguanto más” y en lugar de hablar a la peña, alzó la vara de Dios y golpeó dos veces la piedra diciendo “¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña?” ¿De dónde piensan que sacaré agua? ¿de esta piedra? Y cuando golpeó con enojo la segunda vez brotaron abundantes aguas para todo el pueblo. 

	Lo primero que Jesús enseñó en cuanto a la oración es que santifiquemos el nombre de Dios. El Padrenuestro comienza con “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre”, y ni Moisés ni Aaron santificaron el nombre de Dios, no honraron a Dios por medio de la fe. Por eso Dios les dijo “Por cuanto no creísteis en mí, para santificarme delante de los hijos de Israel, por tanto no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado”

	Dios le dijo “Toma tu vara, reúne a la congregación, habla a la peña delante de todos” pero no se atrevió a tanto, no le creyó a Dios. Y Dios necesitaba hombres de fe para conquistar la tierra, por eso dijo “no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado”. La vara no era para que golpeara, la vara era solo un símbolo de autoridad. Y esa vara debía convertirse en palabra, porque “cerca está la palabra, en tu boca y en tu corazón” diría Pablo. Es solo por fe. Y para el apóstol Pablo esa roca no era solo una roca, esa roca era Cristo. Cristo tomó la forma de roca, en 1 Corintios 10:4 dice “y todos bebieron la misma bebida espiritual, porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo”. Porque solo Cristo puede saciar tu alma. Tal como canta Steve Green “Cristo es la peña de Horeb que está brotando, agua de vida saludable para ti...Ven a tomarla que es más dulce que la miel, refresca el alma y sacia todo tu ser. Cristo es la peña de Horeb que está brotando, agua de vida saludable para ti.”


CONCLUSIÓN:
	Si te sientes cansado, herido o frustrado, deja el enojo y habla, habla a la Roca, habla a Cristo y te dará el agua espiritual que saciará tu alma. Él es la peña de Horeb que está brotando, agua de vida saludable para ti. Toma la vara de sus promesas si están transitando el “valle de sombra y de muerte”, y los terrores de la noche te inquietan y los temores de que algo malo va a ocurrir te angustian, porque su vara y su cayado te infundirán aliento.

	Si el enemigo te ha atacado por sorpresa, si te dio un golpe que no esperabas y te rodea un ejército de demonios, entonces levanta tus manos porque la victoria vendrá. No podrá prevalecer si oras a Aquel, a Cristo que te ha redimido de tus pecados y te ha dado la herencia de los hijos de Dios. Porque todos nosotros “estando muertos en pecados … nos dio vida juntamente con él, perdonándonos todos los pecados, anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz” (Colosenses 2:14-15)

	Si aun no recibiste a Jesucristo, si todavía permaneces alejado de su presencia, si anhelas que te limpie de tus pecados y te regale una nueva vida, háblale a Cristo porque “Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado.”
	
